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1. Introducción1 

1	 Este documento se basa en gran medida en los diagnósticos previos elaborados sobre el PCI en 
Bolivia a solicitud del CRESPIAL. Véase: Campos (2005) y Claros (2008).
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C   on el propósito de realizar un resumen respecto a la situación en que se 
encuentra la identificación y el registro del patrimonio inmaterial en Boli-
via, el presente diagnóstico está enfocado en relación al documento guía: 

primeramente se presenta una introducción en la que se analizan los puntos cen-
trales del debate sobre el tema, la situación del patrimonio cultural inmaterial bo-
liviano y su salvaguardia, la normativa en cuanto a leyes, decretos y otros. Políticas 
nacionales dirigidas a la identificación y registro y su vinculación con la conceptua-
lización internacional del PCI, así como los criterios de los ámbitos del patrimonio 
inmaterial que se desglosan de la Convención 2003. De igual forma se destacan las 
expresiones culturales que han sido nominadas por la UNESCO como Patrimonio 
de la Humanidad. Experiencias en identificación y registro, sus limitaciones y avan-
ces. Luego se presentan las conclusiones y los anexos. 

Con el propósito de contextualizar el tema, es importante brindar datos que ayu-
den a visualizar el contexto. Bolivia ocupa un territorio de 1’098.581 km2 y tiene 
una población aproximada de diez millones de habitantes; en los últimos 30 años 
se ha producido una movilidad significativa del campo a la ciudad y de la zona 
altiplánica a la región tropical.

Hasta hace unas tres décadas la población campesina era mayoritaria en compara-
ción con la urbana: un 60% estaba asentada en el área rural, en tanto que un 40 % 
se situaba en el mundo urbano. Los porcentajes se han invertido en la actualidad y 
seguramente la migración campo-ciudad continuará y las grandes urbes seguirán 
recibiendo a estos nuevos citadinos que a diario llegan desde sus comunidades con 
la ilusión de mejorar sus formas de vida.  Estos viajeros, sin fecha de retorno, portan 
consigo costumbres y tradiciones que, en el nuevo lugar de residencia y con  el 
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paso del tiempo, van imponiendo. Este proceso que es una suerte de “urbanización 
de tradiciones” adquiere su  propia personalidad, irradiándola hasta consolidarse.

La diversidad cultural en Bolivia, principalmente se debe a la complejidad de su 
geografía: somos un país andino, amazónico, chaqueño. Tres regiones muy diferen-
tes entre ellas y a la vez con espacios diferentes dentro de cada una.

Su diversidad cultural se debe también a una herencia histórica llena de procesos 
de construcción cultural antagónicos y complementarios.  Somos herederos de los 
chiripas, de los tiwanakus, de los aymaras, de los quechuas, de los incas, de los 
guaraníes, de los moxeños, de los ayoreos y de varios otros pueblos por el lado de 
nuestras raíces originarias; pero también somos herederos de lo que vino del otro 
mundo: de los españoles y sus descendientes criollos con sus propios matices, de 
los afro descendientes y de las migraciones posteriores. Somos herederos del mes-
tizaje, como una manifestación dinámica.           

Es difícil pensar que exista una cultura tradicional pura, es decir, totalmente imper-
meable a las influencias externas, pero sí existen culturas que mantienen una gran 
mayoría de contenidos culturales propios y una minoría de los externos. Tal es el 
caso de la cultura Kallawaya, declarada por la UNESCO como Patrimonio Intangible 
de la Humanidad. Otra cultura que mantiene hegemónicamente sus contenidos y 
expresiones culturales, es la de los yamparas de Tarabuco, ubicada en el departa-
mento de Chuquisaca, mantiendo desde hace siglos la vestimenta originaria mas-
culina y femenina, la que lucen orgullosamente en sus comunidades como en las 
grandes ciudades. Mantienen su música, sus fiestas y sus rituales a la Pachamama; 
especialmente durante su carnaval cuando levantan la pucara, como un ritual má-
gico- religioso. Así mismo en la cultura guaraní, existen comunidades que también 
mantienen sus vestidos, peinados, artefactos, pinturas en el rostro, música, rituales 
y comidas. Todo esto nos permite concluir que en Bolivia existen, a pesar de la fuer-
te influencia foránea, culturas muy tradicionales cuya autoafirmación y fortaleza 
no solamente es importante para ellos, sino que se han convertido en punto de 
referencia para la construcción  de la identidad boliviana, tanto es así que en las 
fiestas urbanas criollos y mestizos se visten y danzan como ellos. 

Sin duda la manifestación masiva más importante del mestizaje es la fiesta; como en 
muchas partes del mundo, la fiesta colectiva se ha convertido en el mayor refugio 
de  identidad. Por ejemplo el Carnaval Tarabuqueño, la fiesta de la Cruz de mayo en 
el norte de Potosí, la fiesta kallawaya a devoción de la Virgen del Carmen en Chara-
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zani, el Carnaval de Oruro y de Santa Cruz, la fiesta negra de Tocaña en Nor Yungas 
del Departamento de La Paz y cientos de fiestas en todo el territorio boliviano.

De igual foma, diverso es el universo criollo, heredado de los españoles, pero tam-
bién influido por el mestizaje y la construcción histórica de siglos.  Ejemplos como 
los bailes de la cueca y el bailecito, la música barroca chiquitana, el violín de los 
chapacos tarijeños, el modo de hablar  camba, son muestras claras de la gran diver-
sidad cultural con la que se cuenta.

Toda esa complejidad cultural corre el riesgo de desaparecer, si es que no se cuenta 
con políticas claras de salvaguardia. Por ello se hace imperiosa la necesidad de en-
caminar nuestro trabajo hacia el registro, inventario, catalogación y otros métodos 
que indiscutiblemente se convierten  en el instrumento de preservación del patri-
monio cultural inmaterial, el cual nos permitirá alargar la vida cultural de nuestros 
pueblos, tomando en cuenta que se trata de un bien vulnerable a los designios de 
la globalización. Ésta, so so pretexto de desarrollo, intenta uniformarnos, incluso 
con el grave peligro de perder las lenguas, en una suerte de invasión pasiva. 

Obviamente Bolivia no escapa, como todos los países latinoamericanos, a la in-
fluencia de la globalización. Sin embargo, mantiene una profunda diversidad cul-
tural con múltiples expresiones y rasgos distintivos que de no preservarlos corren 
el riesgo de perderse en el menor tiempo. Por ello es una necesidad encarar polí-
ticas de protección, tomando como base la investigación y la capacitación que a 
partir del Curso virtual que encara CRESPIAL para los nueve países, se pretende 
obtener resultados de absoluto beneficio para el patrimonio inmaterial, principal-
mente de América Latina. 

Si entendemos patrimonio inmaterial como la manera de vivir de los pueblos, ma-
nifestada por la gastronomía, los idiomas, la indumentaria, la religión, las costum-
bres, las tradiciones, las fiestas, las creencias y saberes populares, Bolivia cuenta 
con múltiples bienes culturales inmateriales que son parte de la vida cotidiana. Por 
ello es difícil resaltar una cultura boliviana, que englobe y sirva de referencia. 

Es muy difícil encontrar una característica que represente por si sola al país, así 
como encontrar un único sello que refleje la nacionalidad boliviana. Por eso, el lema 
más repetido es el de mantener unida a Bolivia, pero asumiendo su diversidad.

Identificación y registro del patrimonio cultural inmaterial, Bolivia
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En Bolivia existen diversas instancias de orden nacional, departamental, local e ini-
ciativas particulares que están llevando adelante proyectos de registro, como la uni-
dad de catalogación del Ministerio de Culturas que ha concluido con el registro y 
catalogación del Carnaval de Oruro y además de otras expresiones culturales de 
importancia (anexo). Asimismo el Museo de Etnografía y Folklore, dependiente de la 
Fundación Banco Central de Bolivia, avocado al registro audiovisual de expresiones 
culturales, principalmente de música y danza, en la actualidad tiene más de 1.500 
grabaciones en audio y video y otras que surgen como producto de la interrelación. 

La documentación musical de las antiguas Misiones de Chiquitos, ha logrado pu-
blicar en una década alrededor de 30 volúmenes, entre textos y transcripciones de 
esta música. Sin embargo estas iniciativas no son suficientes, tomando en cuenta 
la magnitud del patrimonio inmaterial con el que cuenta Bolivia.

Es evidente que este tipo de patrimonio cultural, era y es todavía conocido como 
folklore o cultura popular. Sin embargo y más allá del nombre, Bolivia ha contri-
buido a su preservación con normas  y reglamentos que sirven como antecedente 
para encarar acciones y continuar trabajando en su preservación.

Estos instrumentos legales que están enmarcados en la Constitución Política del 
Estado y además apoyados internacionalmente existentes en materia de derechos 
humanos, como la Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948, el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y culturales de 1966, el Pacto Inter-
nacional de Derechos Civiles y Políticos de 1966 y muchos otros que sirven como 
parámetros en busca de la eficiencia, dentro del marco del cuidado y protección 
de los bienes culturales. A esto se suma la Convención para la Salvaguardia del 
Patrimonio inmaterial de 2003 cuyos propósitos coadyuvan con esta labor, es decir 
la protección y cuidado del patrimonio inmaterial.

Si bien del discurso a la actitud hay todavía una distancia, se han dado pasos muy 
importantes en la educación formal, desde la preescolar hasta la universitaria. Las 
ferias,  los desfiles folklóricos, etc. han logrado un cambio de actitud en gran parte 
de la población infantil y juvenil en cuanto al conocimiento y apropiación orgullosa 
de su cultura tanto de la región como de todo el país. 

Un ejemplo emblemático es el de los desfiles folclóricos universitarios (denominadas 
Entrada Folklórica Universitaria) que en muchas ciudades de Bolivia se llevan a efecto 
con participación masiva, especialmente el de la Universidad Mayor de San Andrés 
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de la ciudad de La Paz. Esto ha logrado movilizar a diez mil estudiantes y cientos de 
catedráticos y administrativos en 70 grupos de danza representativas de todo el país, 
teniendo como efecto más palpable la anulación paulatina de barreras prejuiciosas 
en torno a la cultura nacional como las que existían en las discotecas juveniles, dedi-
cadas otrora a escuchar y bailar música foránea; discotecas en las que hoy son infalta-
bles los bailes de música nacional con gran despliegue de coreografías. 

Caporales, morenadas, diabladas, tinkus, kullawadas y otras que se han converti-
do en danzas que de algún modo están a la vanguardia del encanto mayoritario. 
Todo ello y la participación masiva de niños y jóvenes en las entradas folclóricas de 
carnavales y fiestas patronales aseguran la transmisión a las nuevas generaciones, 
tarea fundamental de la salvaguardia.

En el artículo 1º de la Nueva Constitución Política del Estado; Bolivia se constituye 
en un Estado Unitario Social de Derecho Plurinacional Comunitario, libre, indepen-
diente, soberano, democrático, intercultural, descentralizado y con autonomías. 
Bolivia se funda en la pluralidad y el pluralismo político, económico, jurídico, cultu-
ral y lingüístico dentro del proceso integrador del país. 

Esta condición fortalece los propósitos de revalorizar el patrimonio en todos sus 
aspectos, teniendo en cuenta que el proceso político ha tomado un giro que per-
mite reforzar la protección de los bienes culturales bolivianos, logrando introducir 
el tema de la interculturalidad para que no sólo se considere a la diversidad como 
un mapa de culturas diferentes, sino estrechamente relacionadas entre sí.

Se puede afirmar que el patrimonio inmaterial en Bolivia, está atravesando por un 
momento muy importante en cuanto a la participación masiva, apropiación por par-
te del mayor porcentaje de la población y tareas relacionadas con su salvaguardia. 

Existen importantes iniciativas para la preservación, conservación, investigación y 
transmisión a las nuevas generaciones. Sin embargo, todavía se dan falencias en 
cuanto a una sistematización técnico científica que consolide la presencia de todas 
sus manifestaciones tanto a nivel interno como externo y de esa manera cuidar 
nuestro patrimonio, que a título de cultura andina otros países toman como suyo 
y promocionan, principalmente con objetivos turísticos. En Bolivia, existe la plena 
conciencia de que las manifestaciones culturales inmateriales pueden ser interpre-
tadas y consumidas por todos, pero es necesario respetar el origen, mencionarlo y 
no tergiversar la pertenencia, ya que ello tiene efectos morales y económicos.

Identificación y registro del patrimonio cultural inmaterial, Bolivia
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a) Sustento Constitucional respecto a PCI

En la nueva Constitución Política del Estado como en las anteriores, siempre se ha 
contado con principios generales relacionados a la protección del patrimonio cul-
tural de Bolivia; es así que la Sección III Culturas (Artículos 98 al 102) de la nueva 
Constitución Política del Estado (anexo3) estipula todo lo referente a la producción 
cultural de Bolivia: la diversidad cultural, la interculturalidad, los valores, espirituali-
dades y la cosmovisión en el contexto de lo campesino originario, tomando como 
base fundamental, el preservar, desarrollar, proteger y difundir las culturas existen-
tes en el país.

El Estado garantizará el registro, protección, restauración, recuperación, revitaliza-
ción, enriquecimiento, promoción y difusión de su patrimonio cultural, de acuerdo 
con la Ley del Estado Plurinacional. Las manifestaciones del arte y las industrias 
populares en su componente intangible disfrutarán de especial protección del Es-
tado. Asimismo, disfrutarán de protección los sitios y actividades declaradas Patri-
monio de la Humanidad en lo tangible  e intangible. (Anexo art. 98 al 102). 

Desde hace varios años está en debate la Ley de Patrimonio que incluye un capítu-
lo especial sobre el patrimonio inmaterial. Lastimosamente al no contar con esa ley 
se crea un gran vacío legal al respecto. Si bien no existe una ley específica y debida-
mente sistematizada sobre el tema en cuestión, existen varias normas importantes 
referidas en forma general a la salvaguardia del patrimonio y en forma específica 
al patrimonio inmaterial, algo que obviamente en anteriores legislaciones no se ha 
manejado con ese título. 

3. Marco legal del PCI en Bolivia 
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b) Leyes y Decretos

La instancia del Estado encargada de velar por el cumplimiento de las leyes, decre-
tos y toda normativa que emane del Poder Ejecutivo es el Ministerio de Culturas, 
elevada a ese rango en el actual gobierno. Es así que todas las tareas de salvaguardia 
del patrimonio, tales como protección, catalogación, conservación restauración, in-
vestigación y promoción son de absoluta responsabilidad de este Ministerio.

Con la nueva ley de Autonomías se fortalece la preservación del patrimonio cul-
tural desde las regiones, pues de manera directa son las encargadas de velarlo y 
cuidarlo. Por otra parte las leyes de Participación Popular y Orgánica de Municipa-
lidades definen el trabajo de gestión cultural de los municipios, cuya tarea es la de 
conservar, restaurar, proteger y promocionar el patrimonio cultural e histórico de 
su Municipio.

La nueva Constitución Política del Estado define claramente las competencias de 
cada uno de los niveles de la administración estatal: nacional, departamental y mu-
nicipal en cuanto a la gestión del patrimonio cultural. Por otra parte, el Parlamen-
to ha emitido varias leyes de declaratoria de patrimonios inmateriales nacionales. 
Asimismo, existen leyes y decretos sobre la protección del patrimonio etnográfico, 
artesanal, musical, que pese al tiempo transcurrido todavía orientan este tipo de 
actividades ante la ausencia de una ley específica del patrimonio.

c) Ordenanzas y Reglamentos

Además de las normas mencionadas, existen otras vinculadas a las actividades 
específicas, especialmente relacionadas con las fiestas. Estas por su participación 
masiva requieren de reglamentos para su organización y funcionamiento.  Por 
ejemplo, cada año la Municipalidad de La Paz emite ordenanzas relacionadas con 
la Festividad de Alasita, el Carnaval, la Fiesta del Gran Poder y otras.  Por ejemplo 
la Universidad Mayor de San Andrés, en la gestión 2010 a través de su Honorable 
Consejo Universitario aprobó un Reglamento para la organización de la Entrada 
Folklórica Universitaria que, en gran medida define, la esencia de esa manifesta-
ción cultural, la cual este año ha consolidado su XXIII versión.

En todo caso, como se puede deducir de la información anterior, Bolivia tiene varias 
normas al respecto, pero dispersas y que amerita adecuarlas a los nuevos marcos 
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conceptuales. Este es el caso de los cinco ámbitos que define la UNESCO en la CON-
VENCIÓN PARA LA SALVAGUARDIA DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL: 
• Tradiciones y expresiones orales, incluido el idioma como vehículo del patrimo-

nio cultural inmaterial.
• Artes del espectáculo.
• Usos sociales, rituales y actos festivos.
• Conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo.
• Técnicas artesanales tradicionales.

Pese a esa desactualización y a la falta de una ley específica, el Estado boliviano, a 
partir de su Constitución Política del Estado se ha preocupado del patrimonio cul-
tural inmaterial, promulgando leyes, decretos supremos, resoluciones, ordenanzas 
municipales y otras normativas que han enriquecido la protección, organización y 
uso del patrimonio cultural inmaterial, así como la institucionalización cultural, a 
partir de las nuevas formas de administración del país. De la misma manera, está en 
esferas de la Asamblea Plurinacional (Cámara de diputados) el  Anteproyecto de Ley 
de Protección y Promoción de los Conocimientos Tradicionales y Expresiones cultu-
rales de las Comunidades, Nacionales y Pueblos del Estado Plurinacional que tiene 
por objeto proteger y promocionar los conocimientos tradicionales y expresiones 
culturales de las naciones y pueblos indígena originario campesinos, pueblo afro-
boliviano y comunidades interculturales reconocidos por el Estado Plurinacional de 
Bolivia. De conformidad con lo establecido por la Constitución Política del Estado, el 
Convenio 169 de la OIT ( en la parte que corresponde), la Declaración de las Nacio-
nes Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas y el convenio sobre Diversi-
dad Biológica. Del mismo modo y con el propósito de normar el nombramiento de 
patrimonio inmaterial está en proceso de aprobación en la Asamblea Plurinacional 
un Anteproyecto de Ley sobre la Declaratoria de patrimonio cultural, refiriéndose en 
su art. 4, inciso c, al patrimonio cultural inmaterial. (Adj.Art.4, inciso c) 
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4. Actuales políticas estatales dirigidas a la 
identificación y registro del PCI en urgencia

E   l Ministerio de Culturas a través de la Unidad de Registro y Catalogación y 
sus unidades correspondientes a patrimonio inmaterial, tienen como meta 
trabajar en forma coordinada con grupos o comunidades que les permi-

tan llevar adelante políticas de identificación y registro basados en lineamientos 
técnicos en una suerte de pirámide invertida. Es decir que sean las comunidades 
detentoras del patrimonio las que en primera instancia identifiquen y soliciten el 
asesoramiento técnico a  las instancias del Estado. Sin embargo, en el campo de lo 
inmaterial hay mucho por hacer y por falta de recursos humanos y económicos no 
se logra abarcar en plenitud el registro, catalogación e investigación, pilares en la 
política de salvaguardia de este patrimonio. 

Por su parte, son iniciativas particulares, de comunidades o de grupos los que es-
tán generando sus propias técnicas de preservación y salvaguardia a través de sus 
métodos y formas de inventarios particulares. En ese contexto la transmisión de 
prácticas y conocimientos a las nuevas generaciones de manera casi innata son las 
que principalmente han logrado mantener y preservar el patrimonio inmaterial. 
En esa dirección, el Plan Misiones de Chiquitos, cuenta con un importante traba-
jo de registro del patrimonio inmaterial del Oriente boliviano. Es preciso indicar 
que si bien el área oriental ocupa  gran parte del territorio boliviano, (casi 70%) la 
región andina es la que se ha posicionado como referencia turístico-cultural de 
Bolivia. Esto muestra que el trabajo principal de identificación está la parte andi-
na. Por ejemplo en la gestión 2009-2010 la Unidad de Registro y Catalogación del 
Ministerio de Culturas ha logrado registrar y catalogar un importante número de 
expresiones culturales:

Ipakene Piesta - San Ignacio de Mojos – Beni
Semana Santa -San Ignacio de Mojos - Beni
Gran Poder – La Paz
Sikuri de Jutilaya (Italaque) – La Paz
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Sikuri de Cariquina Grande (Italaque)  – La Paz
Traje de Moreno de Taraco – La Paz.
Festival de música autóctona Tiahuanaco- La Paz
Pujllay – Tarabuco Chuquisaca
Festival de Danza y Música Autóctona del Inti Raymi en San Lucas – Chuquisaca
Anata Andino – Oruro
Tinku – Macha Potosí
Entrada Folklórica y Autóctona de la Virgen de Urkupiña - Cochabamba
Festival Nacional de Música Autóctona: Aiquile- Cochabamba 
Concurso de Ponchos y Tejidos Indígena Originarios – Nacional

Ademas, se inició la catalogación del Carnaval de Oruro en el año 2006 y que se 
concluyó en ésta gestión.

Con el mismo propósito, muchas organizaciones no gubernamentales, fundacio-
nes y universidades cumplen con algunas de las tareas relacionadas con el patri-
monio inmaterial. Citaremos algunas de ellas:

La Fundación Quipus tiene una importante colección de máscaras y textiles bolivia-
nos y sus respectivos registros.

La Fundación Huascar Cajías ha realizado investigaciones sobre fiestas y textiles,
así como cursos de capacitación.

La Fundación Antropólogos del Sur (ASUR) está ubicado en la ciudad de Sucre y
tiene una colección importante de textiles de las culturas Yampara y Jalka, así como
sus registros. 

El Museo de Instrumentos Nativos está ubicado en la ciudad de La Paz y cuenta con 
una gran colección de instrumentos de cuerda y viento, mestizos y originarios.

Si bien hay trabajos de inventario y registro que apuntan a la preservación del pa-
trimonio inmaterial, hace falta estandarizarlos de tal forma que mantengan unidad 
y sirva de instrumento base para el registro y catalogación. 

•	 ¿Qué vinculación ha existido entre las políticas nacionales y el devenir de la concep-
tualización internacional del PCI? ¿En particular con la Convención de 2003?
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Bolivia al ser parte de la Convención para la Salvaguardia del patrimonio inmaterial 
asume su responsabilidad, que en el marco de los acuerdos y convenios interna-
cionales debe responder.  

Es así que  el nombramiento del Carnaval de Oruro (2001) y la Medicina Tradicional 
de la Cultura Kallawaya (2003) como Obras Maestras del Patrimonio Cultural Intan-
gible de la Humanidad ha logrado un efecto multiplicador muy importante, pues 
ha ocasionado una suerte de “patrimonitis”, particularmente en esta área. “Todos 
quieren ser patrimonio”. Las solicitudes para ser reconocidas como tal son cente-
nares. A eso se suma la Convención para la Salvaguardia del PCI (Paris, Oct.2003) 
que refuerza y da lineamientos organizados y sistematizados, conviertiéndose en 
un instrumento que ayuda a fortalecer y reconocer las expresiones culturales. Estos 
dos momentos –nominaciones y la convención- han creado una corriente de respe-
to y resguardo de nuestra cultura. 

El Carnaval de Oruro es un ejemplo de identidad cultural que refleja una síntesis 
de la nacionalidad boliviana, especialmente del área andina. Muchas danzas que 
en éste se interpretan se han originado en Oruro, aunque también hay de otras 
regiones del país.  El carnaval de Oruro contribuye a la construcción de la nación 
boliviana por ser orgullo para los bolivianos y por sintetizar manifestaciones de 
casi todo el país, recreadas sin que ello signifique una destrucción del patrimonio, 
como es el caso del Tinku o el Pujllay, por citar algunos ejemplos.       

El mayor peligro por el que pasa nuestro patrimonio inmaterial es el de la apro-
piación indebida. En Bolivia existe la plena conciencia de que las manifestaciones 
culturales inmateriales pueden ser interpretadas y consumidas por todos, pero 
también que es necesario respetar el origen, mencionarlo y no tergiversar la perte-
nencia, ya que ello tiene efectos morales y económicos.  

El apoyo que ha brindado la UNESCO a Bolivia para realizar el plan de registro y 
catalogación, inicialmente con las danzas del carnaval de Oruro es una señal de 
que la herencia cultural de los países debe contar con un archivo sistematizado y 
con un soporte técnico científico. En ese sentido, el Plan Misiones de Chiquitos ha 
terminado el registro de todo el patrimonio inmaterial de esa región del oriente de 
Bolivia. El Municipio de La Paz realiza también una importante labor para registrar 
el patrimonio inmaterial del departamento paceño. El Instituto de Antropología y 
el Museo de Etnografía y Folclore cuentan con un importante registro de máscaras, 
fiestas y textiles. 
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Dos Fundaciones privadas como Quipus y Patiño cuentan también con un im-
portante material relacionado a esta materia. El moderno Museo de Etnografía y 
Folclore cuenta con cuatro pisos dedicados a las manifestaciones objetivadas del 
patrimonio inmaterial: máscaras, textiles, indumentaria, instrumentos musicales, 
ritos, son ejemplo del interés que las instituciones han volcado a este tipo de patri-
monio. Existe además un Museo de Instrumentos Nativos y el Museo Costumbrista 
en La Paz; el Museo de Arqueología y Antropología de Oruro, salas sobre el tema 
en la Casa de la Moneda de Potosí, el Museo de Textiles Tarabuqueños y Jalkas de 
Sucre, el Museo de Textiles de Coroma, etc.

Por otra parte se han publicado varias investigaciones y se han defendido tesis uni-
versitarias al respecto.  Sin embargo, pese a los avances estamos conscientes de 
que Bolivia tiene un enorme patrimonio cultural inmaterial y que la gestión cultu-
ral para la salvaguardia de ese patrimonio no se encuentra en la misma proporción.

•	 ¿Cómo se han orientado las políticas y acciones de identificación y registro del PCI? 
¿Se ha utilizado el criterio de la Convención de 5 categorías (ámbitos) o ha sido 
reformulada por sus países? 

Bolivia, al formar parte de la Conferencia General de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura – UNESCO -  es un país que 
asume su  rol en cuanto a las responsabilidades que debe asumir en el marco de las 
convenciones y acuerdos que de manera multilateral se desarrollan en el ámbito 
cultural, como la Convención de  2003.

Los trabajos que se están encarando en cuanto a registro, catalogación e identifica-
ción del PCI, se han realizado principalmente en base a iniciativas que no siempre 
responden a los criterios formulados en la Convención. Sin embargo, estos empren-
dimientos están coadyuvando a fortalecer el proceso de salvaguardia del PCI, y aun-
que bien no respondan estrictamente a los cinco ámbitos de la Convención, también 
se constituyen en aportes al intento de manejar en lo posible métodos similares. 

Así muchos de los artículos de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial coinciden con la labor que se ha estado desarrollando en esa 
dirección. Es decir la protección y cuidado del patrimonio inmaterial, tomando en 
cuenta los instrumentos legales que están enmarcados en la Constitución Política 
del Estado y además apoyados internacionales por otros instrumentos existentes 
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en materia de derechos humanos como la Declaración Universal de Derechos Hu-
manos de 1948, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y culturales 
de 1966, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos de 1966 y muchos otros 
que sirven como parámetros, en busca de la eficiencia, dentro del marco del cuida-
do y protección de los bienes culturales. 

En cuanto al artículo 2 inciso 3 de la Convención que define la “salvaguardia” y sus 
alcances, Bolivia ha logrado el registro y catalogación del Carnaval de Oruro – Obra 
Maestra del Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad -, en sus tres principa-
les expresiones: danza, música e indumentaria en el marco del plan decenal de 
manejo. Este  es el punto de partida para el registro de las fiestas más importantes 
de Bolivia, pues se convierte en ejemplo para otras manifestaciones culturales que 
no están en el rango de Patrimonio de la Humanidad. Otro es el caso de la medi-
cina tradicional de la cultura Kallawaya del Departamento de La Paz que también 
ostenta el nombramiento como Patrimonio Intangible de la Humanidad, el cual 
avanzando hacia la misma dirección.    

Todos estos resultados tendrán un valor significativo en cuanto a su transmisión 
a nuevas generaciones a través de la educación formal y no formal. Respecto a la 
transmisión ya se dieron referencias en cuanto a la participación de jóvenes y de 
niños. A ello hay que añadir la introducción de la materia Patrimonio en los centros 
de formación de profesores.

El Estado Boliviano a través de Ministerio de Culturas cuenta con una oficina de pa-
trimonio inmaterial que además de otras funciones tiene el propósito de dinamizar  
programas y proyectos que estén encaminados a la salvaguardia del patrimonio. 
A través de éste mecanismo formal se busca la coordinación entre las distintas ins-
tituciones públicas y privadas que se encuentren trabajando sobre el tema a nivel 
nacional e internacional. Sin embargo, la falta de recursos ha impedido una mayor 
implementación de todos los planes.

•	 ¿El criterio ha sido necesariamente el de registrar manifestaciones culturales de me-
dios tradicionales? o ¿se ha tomado también en cuenta los procesos de erosión cul-
tural en medios urbanos? ¿Se ha identificado también conocimientos y tecnologías 
tradicionales? 

Bolivia cuenta con una diversidad cultural muy grande, lo que la hace muy rica en 
cuanto a la variedad de tradiciones y costumbres que se desarrollan en sus respec-
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tivos contextos, confluyendo en expresiones culturales de diferentes momentos 
de la historia de los pueblos. Es decir, toda actividad reconocida por su comunidad 
como las fiestas, los festivales o los actos religiosos son tomados en cuenta a partir 
de la validación del contexto.

Los movimientos migratorios campo-ciudad, están generando una suerte de urba-
nización de tradiciones y manifestaciones que se desarrollan con preponderancia 
en el área rural y que como producto de esos asentamientos generan sincretismos 
que crean nuevas formas de celebración. En este tema se está implementando la 
valoración del PCI horizontal, es decir que tanto el PC urbano como el rural son 
atendidos con la misma importancia. No existen datos que identifiquen la modi-
ficación u otro tipo de alteración a lo estipulado en los ámbitos de la Convención. 
Nada es absoluto en estos temas. Por ello, métodos tradicionales como la transmi-
sión del conocimiento de generación en generación de manera innata se consti-
tuyen como herramientas para el trabajo de campo.  La transmisión oral en base a 
la educación no formal también sirve como instrumento para la salvaguardia del 
patrimonio inmaterial (Ej. Kallawayas). 

Patrimonio en emergencia

•	 ¿Cómo se  manifiesta, en la práctica, la preocupación en su país por el PCI en urgen-
cia, riesgo o emergencia?

Una vez identificada y valorada la expresión cultural, se lleva adelante un plan de 
protección con medidas legales que pasan desde las ordenanzas municipales y de-
partamentales hasta las nacionales. Aunque no son contundentes en la práctica, 
alertan del valor que se está protegiendo, ayudando a que la labor técnica y la 
práctica se puedan desarrollar con fundamentos técnicos.

Como parte de esa contingencia, se conforma un “Comité Interinstitucional” que 
se ocupa de llevar adelante un plan de emergencia. Es decir que las autoridades 
locales, departamentales,  nacionales deben involucrarse en torno a la comunidad 
poseedora de la manifestación cultural con el fin de encarar en forma coordinada 
las acciones a seguir. 

En la práctica, no siempre es fácil encarar este tipo de tareas, pues la población que 
ostenta el bien cultural suele ser muy celosa y no permite que foráneos realicen tareas 
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como el registro, catalogación o cualquier medida que vaya en beneficio de la salva-
guardía. Por ello es importante el concurso de la comunidad para emprender tareas.  

•	 ¿Algunas de las manifestaciones culturales en urgencia en su país se han logrado con-
solidar en planes de salvaguardia y se han propuesto a nivel nacional e internacional?

Definitivamente una de las culturas en peligro de extinción es la Cultura Chipaya  
denominada “Joya de Los Andes en peligro de extinción”. Es una de las más anti-
guas del continente, cuyo asentamiento se ubica en la parte norte del lago Coipasa 
en la provincia Atahuallpa en  el departamento de Oruro. Se encuentra en el eje 
acuático formado por el lago Titicaca, el río Desaguadero, el lago Poopó y el lago 
Coipasa, aproximadamente a 4.000 msn. Investigaciones evidencian que se trata 
de una cultura más antigua que la aymara y su idioma es el puquina. Tienen una 
ancestralidad de más de 2.500 años A. C. Pertenecen a la llamada Cultura Wanka-
rani y es probable que esta cultura exista desde el año 1000, y con el propósito de 
salvaguardarla, se está preparando la carpeta de postulación a lista representativa 
del patrimonio inmaterial ante la UNESCO.  

Otro ejemplo en peligro de extinción es la Etnia Pacawara, ubicada en la parte 
amazónica de Bolivia (Prov. Vaca Diez y Manuripi de Beni y Pando). Era un pueblo 
numeroso, pero en la actualidad prácticamente ha desaparecido. Sólo quedan al-
rededor de 20 comunarios conviviendo con los chácobos. Las migraciones actuales 
están relacionadas con la recolección, la caza yla pesca. Los Pacawara se trasladan 
hacia las zonas donde encuentran castaña y palmito, también se trasladan tem-
poralmente a Alto Ivon (Asentamiento Chácobo). Sin embargo por el abandono y 
descuido hasta nuestro días no se cuenta con mayor información que enriquezca 
el trabajo y está en plena etapa de verificación.

•	 ¿Cuáles han sido las experiencias de identificación y registro a las que se les ha pro-
visto de un Plan de Salvaguardia posteriores? Avances y limitaciones.

Una de las principales experiencias que el Estado boliviano ha asumido a través del 
área de patrimonio inmaterial del Ministerio de Culturas, es la que se inició el año 
2006 con el registro y catalogación del Carnaval de Oruro. Basados en el plan de 
manejo del Carnaval de Oruro y con presupuesto UNESCO, se ha logrado concluir y 
se espera el informe final para el mes de julio del presente.  Una vez concluida esta 
labor se iniciará el registro y catalogación de la Medicina Tradicional de la Cultura 

Identificación y registro del patrimonio cultural inmaterial, Bolivia

136



Luis Sempértegui Miranda

Kallawaya, cuyos trámites de financiamiento ya se encuentran avanzados en ins-
tancias de la UNESCO.

Es evidente que tanto el Estado como iniciativas particulares han logrado conso-
lidar proyectos de registro y catalogación (lista en el acápite Políticas Dirigidas a la 
Identificación del PCI), sin embargo la falta de recursos técnicos y económicos, no 
permiten dar continuidad a este proceso. 

•	 Presupuestos públicos y privados orientado a PCI. Modalidades

Existe un presupuesto que está ligado al Plan Operativo Anual del Ministerio de 
Culturas en el que se considera un ítem al área de patrimonio. De éste se desglosa 
al patrimonio cultural inmaterial, sin embargo no es suficiente para encarar las la-
bores que se tienen planificadas.

Es así que el Ministerio de Culturas busca ayuda en organismos internacionales 
como la AECID (Cooperación española) que tiene comprometido desembolsos 
económicos para llevar adelante el Plan de Fortalecimiento del Ministerio de  Cul-
turas, el cual incluye al patrimonio cultural inmaterial. Obviamente esa falta de 
asignación de recursos económicos por parte del Estado no permite el logro de 
objetivos, tomando en cuenta la gran cantidad de manifestaciones culturales que 
merecen atención en el corto plazo. Otro ejemplo de cooperación internacional 
es la que financió la UNESCO para encarar la labor del registro y catalogación del 
Carnaval de Oruro, que como producto de la nominación como Obra Maestra Oral 
e Intangible de la Humanidad, se pudo lograr un apoyo económico que está sir-
viendo como base para cumplir con el objetivo trazado. 

El tema económico es una de las grandes limitantes en cuanto al logro de obje-
tivos de preservación y salvaguardia. En ese sentido, es preciso buscar métodos 
de cooperación a través de instancias privadas e internacionales que ayuden a los 
pueblos a alargar la vida cultural en el corto plazo.
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5. Instituciones que trabajan con el PCI

E   n Bolivia existen varias instituciones que trabajan en el orden del patrimo-
nio inmaterial,  las cuales definitivamente coadyuvan al trabajo de salva-
guardia y preservación:

•	 FUNDACIÓN CULTURAL DEL BANCO CENTRAL DE BOLIVIA 
•	 MUSEO NACIONAL DE ETNOGRAFÍA Y FOLKLORE (MUSEF) 
•	 CASA DE LA MONEDA (Salas especiales) 
•	 GOBERNACIONES DEPARTAMENTALES DE BOLIVIA
•	 UNIDADES DE CULTURA 
•	 GOBIERNOS MUNICIPALES 
•	 OFICIALÍAS DE CULTURA
•	 PLANES DE MANEJO DE PATRIMONIOS DE LA HUMANIDAD 
•	 FUNDACIÓN PARA EL DESARROLLO CULTURAL DE ORURO
•	 PLAN MISIONES DE CHIQUITOS 
•	 PLAN DE REHABILITACIÓN DE LAS AREAS HISTÓRICAS DE POTOSÍ
•	 PLAN REHABILITACIÓN DE LAS AREAS HISTORICAS DE SUCRE 
•	 CENTRO DE INVESTIGACIONES DE TIWANAKU 
•	 CENTRO DE INVESTIGACIONES DE SAMAIPATA 
•	 CENTRO DE INVESTIGACÍÓN Y DIFUSIÓN DE LA CULTURA KALLAWAYA 

Otras instituciones que trabajan en la temática del patrimonio inmaterial de forma 
transversal: 

UNIVERSIDADES DE BOLIVIA 
Carreras de Lingüística 
Carrera de Historia 
Carreras de Antropología 
Carreras de Turismo 
Universidad Católica Boliviana 
Unidades de Cultura 
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MINISTERIO DE EDUCACÍÓN 
Educación Intercultural Bilingüe 

MINISTERIO DE CULTURAS 
División de Patrimonio Inmaterial 
Dirección Nacional de Antropología. 

Bolivia es un país que paulatinamente está trabajando en estos temas, aunque la 
capacidad operativa no es suficiente. Sin embargo, en la parte legislativa se cuenta 
con normas y leyes que protegen el PCI, pero no se cuenta con una Ley de Patrimo-
nio específica que coadyuve esta labor. Por ello se ha presentado un proyecto de 
Ley de fortalecimiento del patrimonio cultural en sus diferentes ámbitos.

Los nombramientos como Obra Maestra del Patrimonio Inmaterial de la Humanidad 
de parte de la UNESCO al Carnaval de Oruro y a la Medicina Tradicional de la Cultura 
Kallawaya han logrado un efecto que ha hecho que gran parte de lo que representa 
este tipo de patrimonio busque el reconocimiento no sólo de la comunidad como 
primera medida sino de la parte legal, es decir municipal, departamental y nacio-
nal. Además, existe una suerte de empoderamiento de los productos culturales que 
detentan y buscan por diferentes medios el reconocimiento de su expresión como 
reafirmación de su comunidad en torno a la cultura y cada vez es mayor el interés de 
registrar y consolidar la memoria a través de textos, fotografías y otros.

Es interesante como los detentores del PCI, es decir la población, han empezado a 
tomar conciencia de lo importante que es su cultura en el desarrollo integral de su 
comunidad, buscando las formas para revalorizar desde sus ópticas, sus tradiciones y 
costumbres. A esto se suma el accionar de los técnicos del Ministerio de Culturas, cuya 
política de trabajo es en consulta con la comunidad, relación imprescindible para ini-
ciar cualquier proyecto, y que está generando una buena receptibilidad así como un 
efecto multiplicador interesante como una suerte de competencia propositiva.

Existen varias instituciones que vienen trabajando en temas del PCI que han me-
recido el reconocimiento no sólo por la institución del Estado, sino también por la 
comunidad involucrada, que con el fin de difundir, promover, rescatar y resguardar 
el patrimonio inmaterial, están desarrollando una labor en bien de la cultura: 

El Instituto de Ayllus (ISALP) trabaja en la recuperación de conocimiento relacionado 
principalmente a la agropecuaria. 
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El Taller de  Historia Oral Andina (THOA) trabaja en temas de conocimientos del ciclo 
agrícola, usos y costumbres, ritualidades, el ciclo vital humano, etc.

La Asociación de Antropólogos del Sur trabaja sobre la transmisión del conocimiento 
en temas del arte textil.

Arte Campo trabaja en el conocimiento artesanal e identidad.

Otras instituciones que practican actividades ligadas al patrimonio inmaterial, con 
el objeto de difundir, promover, rescatar y resguardar son las siguientes:

• Centro cultural Simón I Patiño
• Fundación cultural Huáscar Cajias
• Museo de Etnografía y Folklore
• Asociaciones de Conjuntos Folklóricos
• SOBOMETRA (Medicina tradicional)

•	 ¿Cómo se diseñaron las acciones y políticas dirigidas a la identificación y registro 
del PCI? 

La metodología de trabajo tiene como base el análisis cualitativo, en coordinación 
con la comunidad en la identificación del patrimonio; luego la evaluación, trabajo 
de campo y retroalimentación para las conclusiones y toma de decisiones en tor-
no a qué medidas se adoptarán ante un hecho cultural: registro, elaboración de 
fichas, entrevistas, historia oral, son métodos que ayudan al logro de objetivos. En 
definitiva, el relacionamiento con profesionales del área es de suma importancia y 
son los técnicos del Ministerio de Cultura los que, en última instancia, desarrollan 
el trabajo, aunque el número de técnicos no es suficiente para encara una labor de 
esta magnitud.

Toda demanda de la población es recepcionada para su consideración, tomando 
como parámetros su reconocimiento y el de su municipio, a través de Ordenanzas 
Municipales. Luego se considera a la Gobernación Departamental (Antes Prefectu-
ra) y finalmente al ámbito nacional. Estos antecedentes sirven para iniciar el trabajo 
de campo y tomar la decisión profesional para ser considerada “patrimonializable”.  

El trabajo de campo, es decir la entrevista abierta, el acercamiento con líderes de la 
población y el interiorizarse sobre la expresión para la recolección de información 
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es vital. De tal forma que los resultados sean lo suficientemente confiables y sirvan 
de parámetro en la toma de decisiones más acertadas para encarar cualquier pro-
yecto de registro y catalogación de la expresión cultural. Al respecto, el Ministerio 
de Culturas ha elaborado un Anteproyecto de Ley en relación a la DECLARATORIA 
DE PATRIMONIO CULTURAL que normará el procedimiento de nominación como 
Patrimonio Nacional. 
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6. Principales proyectos y experiencias 
exitosas de registro e inventario 

C   omo producto del nombramiento al Carnaval de Oruro como Obra Maes-
tra de la Humanidad, se ha logrado el financiamiento por parte de la 
UNESCO para hacer el trabajo de registro y catalogación del Carnaval de 

Oruro. Después de un largo trabajo, el Ministerio de Culturas ya cuenta con los 
resultados finales. Así mismo, los resultados del registro de la música barroca en 
Chiquitos, sumándose a esto la gran cantidad de registro de música realizada por el 
Museo de Etnografía y Folklore de Bolivia y todo el trabajo que realiza el Ministerio 
de Culturas:

Ipakene Piesta - San Ignacio de Mojos – Beni
Semana Santa -San Ignacio de Mojos - Beni
Gran Poder – La Paz
Sikuri de Jutilaya (Italaque) – La Paz
Sikuri de Cariquina Grande (Italaque)  – La Paz
Traje de Moreno de Taraco – La Paz.
Festival de Música Autóctona Tiahuanaco- La Paz
Pujllay – Tarabuco Chuquisaca
Festival de Danza y Música Autóctona del Inti Raymi en San Lucas – Chuquisaca
Anata Andino – Oruro
Tinku – Macha Potosí
Entrada Folklórica y Autóctona de la Virgen de Urkupiña - Cochabamba
Festival Nacional de Música Autóctona: Aiquile- Cochabamba 
Concurso de Ponchos y Tejidos Indígena Originarios - Nacional
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D   e acuerdo a una estimación realizada por la Unidad de Catalogación del 
Ministerio de Culturas, se tienen identificadas hasta la fecha alrededor de 
1.500 expresiones culturales, de las cuales 53 cuentan con declaratoria de 

patrimonio cultural de Bolivia con Ley y/o Decreto Supremo (Entre los años 2002- 
2008). Se puede advertir que después  de que se aprobó la Convención para la 
Salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial (Oct.2003) el número de reconoci-
mientos por parte del Estado es cada vez mayor.

El Carnaval de Oruro y la Medicina Tradicional de la Cultura  Kallawaya (2003)  son 
expresiones culturales de Bolivia reconocidas por la UNESCO como Obra Maestra 
del Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad (Lista Representativa). El Carna-
val de Oruro cuenta con un Plan de Manejo que es el que sirvió como base para la 
consolidación del registro y catalogación de esa manifestación cultural y la concre-
tización del museo especializado en patrimonio inmaterial. Sin embargo también 
se producen criterios encontrados entre los actores culturales, pues el tema econó-
mico crea susceptibilidades y distrae la labor que se debe encarar.  

Por su inmensa riqueza cultural, particularmente en el ámbito de lo inmaterial, Bo-
livia cuenta en la actualidad con dos nombramientos de la UNESCO como Patrimo-
nio Inmaterial de la Humanidad: la cultura Kallawaya y el Carnaval de Oruro. 

El Carnaval de Oruro es un ejemplo de identidad cultural que refleja una síntesis de 
la nacionalidad boliviana, especialmente del área andina. Muchas danzas que se in-
terpretan se han originado en Oruro, como también hay de otras regiones del país.  
Este carnaval contribuye a la construcción de la nación boliviana por ser orgullo 
para su población y por sintetizar manifestaciones de casi todo el país, manifesta-
ciones que son recreadas sin que ello signifique una destrucción del patrimonio, 
como es el caso del Tinku o el Pujllay, por citar algún ejemplo. 

7. Patrimonios de la
humanidad en Bolivia
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Anexo 1
CONSTITUCIÓN POLÍTICA DEL ESTADO

SECCIÓN III
CULTURAS

Artículo 98
I. La diversidad cultural constituye la base esencial del Estado Plurinacional Comu-
nitario. La interculturalidad es el instrumento para la cohesión y la convivencia ar-
mónica y equilibrada entre todos los pueblos y naciones. La interculturalidad ten-
drá lugar con respeto a las diferencias y en igualdad de condiciones.

II. El Estado asumirá como fortaleza la existencia de culturas indígena originario 
campesinas, depositarias de saberes, conocimientos, valores, espiritualidades y 
cosmovisiones.

III. Será responsabilidad fundamental del Estado preservar, desarrollar, proteger y 
difundir las culturas existentes en el país.

Artículo 99
I. El patrimonio cultural del pueblo boliviano es inalienable, inembargable e im-
prescriptible. Los recursos económicos que generen se regularán por la ley, para 
atender prioritariamente a su conservación, preservación y promoción.

II. El Estado garantizará el registro, protección, restauración, recuperación, revitali-
zación, enriquecimiento, promoción y difusión de su patrimonio cultural, de acuer-
do con la ley.

III. La riqueza natural, arqueológica, paleontológica, histórica, documental y la pro-
cedente del culto religioso y del folclore, es patrimonio cultural del pueblo bolivia-
no, de acuerdo con la ley.

9. Anexos 



Artículo 100
I. Es patrimonio de las naciones y pueblos indígena originario campesinos las cos-
movisiones, los mitos, la historia oral, las danzas, las prácticas culturales, los cono-
cimientos y las tecnologías tradicionales. Este patrimonio forma parte de la expre-
sión e identidad del Estado.

II. El Estado protegerá los saberes y los conocimientos mediante el registro de la
propiedad intelectual que salvaguarde los derechos intangibles de las 37 nacio-
nes y pueblos indígena originario campesinas y las comunidades interculturales y 
afrobolivianas.

Artículo 101
Las manifestaciones del arte y las industrias populares, en su componente intangi-
ble, gozarán de especial protección del Estado. Asimismo, disfrutarán de esta pro-
tección los sitios y actividades declarados Patrimonio Cultural de la Humanidad, en 
su componente tangible e intangible.

Artículo 102
El Estado registrará y protegerá la propiedad intelectual, individual y colectiva de 
las obras y descubrimientos de los autores, artistas, compositores, inventores y 
científicos, en las condiciones que determine la ley.
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Anexo 2
ANTEPROYECTO DE LEY

DECLARATORIA DE PATRIMONIO CULTURAL
CAPÍTULO I

DISPOSICIONES GENERALES

Artículo 1.- (Objeto. El objeto de la presente Ley es establecer el procedimiento res-
pecto a la declaratoria de patrimonio cultural material e inmaterial en Bolivia y la 
clasificación de patrimonio cultural.

Artículo 2.- (Objetivos). Son objetivos de la presente ley:

a) Definir las categorías de patrimonio cultural en consideración a parámetros
internacionalmente aceptados.

b) Regular los procedimientos para la declaratoria de patrimonio cultural en
sus diversas categorías ante las instancias correspondientes.

a) Establecer las obligaciones del sector público en los niveles municipal, pre-
fectural y nacional referidas a las declaratorias patrimoniales culturales.

b) Determinar las obligaciones y competencias de la sociedad civil en cuanto
al patrimonio cultural de Bolivia.

Artículo 3.- (Principios). La declaratoria de patrimonio cultural material e inmaterial 
se rige por los principios de:

a) Legalidad, dando cumplimiento a lo establecido en la Constitución Política
del Estado y leyes vigentes en el país.

b) Equidad, aplicando la presente norma de manera igualitaria a todas las pos-
tulaciones a declaratoria patrimonial.

c) Transparencia, los actos, procedimientos e información de cada una de las
instituciones involucradas deberán ser de conocimiento público y sujetos
a control fiscal y social, además de estar respaldados por documentación e
información útil, oportuna, confiable y accesible.

Artículo 4.- (Definiciones). En concordancia con lo establecido, convenios interna-
cionales y lo determinado en el Decreto Supremo N° 5918 del 6 de noviembre de 
1961 se determinan las siguientes definiciones:



a) Patrimonio Cultural.- Son las manifestaciones del espíritu de un pueblo.
Comprende las obras de sus artistas y sabios, así como las creaciones anóni-
mas y el conjunto de valores que dan sentido a la vida, es decir, las obras ma-
teriales y no materiales que expresan la creatividad de ese pueblo; la lengua,
los ritos, las creencias, los lugares y monumentos históricos, la literatura, las
obras de arte y los archivos y bibliotecas.

b) Patrimonio Cultural Material.- Está constituido por aquellos bienes que tie-
nen cuerpo físico, tales como edificaciones, sectores urbanos, sitios arqueo-
lógicos, parques naturales y bienes muebles representativos de la cultura. Es
el depositario de nuestra memoria, testigo del desarrollo de la sociedad y de
los sucesos que definen a la Nación.

c) Patrimonio Cultural Inmaterial.- Es el conjunto de usos, representaciones,
expresiones, conocimientos y técnicas (junto a los instrumentos, objetos,
artefactos y espacios culturales que le son inherentes) que las comunida-
des, los grupos y en algunos casos, los individuos reconocen como parte
integrante de su patrimonio cultural. Son los rasgos distintivos espirituales
y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan una sociedad o un
grupo social, como parte indivisible que reside en el espíritu mismo de las
culturas. Se caracteriza por su naturaleza dinámica, capacidad de transfor-
mación y los intercambios interculturales de que participa.

La definición de patrimonio cultural inmaterial es válida cuando:
• Se transmite de generación en generación;
• Es recreado constantemente por las comunidades y grupos en función de su

entorno, su interacción con la naturaleza y su historia
• Infunde a las comunidades y los grupos un sentimiento de identidad y de

continuidad.
• Promueve el respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana.
• Es compatible con los instrumentos internacionales de derechos humanos

existentes.
• Cumple los imperativos de respeto mutuo entre comunidades, grupos e in-

dividuos y de desarrollo sostenible.
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